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pito, pero el tono es con frecuencia hi­
perbólico. Sé que esto no escapó a las 
intenciones del autor, pero en ocasio­
nes el abuso de alguna retórica de la 
división puede falsear la justicia de las 
ideas . Aunque la defensa de las condi­
ciones naturales de la vida indígena es 
necesaria, justa y precisa, su exposición 
corre con frecuencia el riesgo de ser re­
ducida al "sonido de los pájaros" y " la 
contemplación de la luna" contra "las 
hamburguesas MacDonald's el sham­
poo y las sopas Campbell". Los acoge­
dores hoteles Camino Real contra los 
'antisépticos" Holiday Inn y la perio­

dista que "busca algo más que simples 
fotografía de indios" contra " la chica 
del Primer Mundo" con sus "lentes Ray 
Ban y sus aires de Sigourney Weaver", 
son otros ejemplo de e ta división que 
acaso parezca simpli ta y maniquea al­
gunas veces. Como en estos lugares, 
encuentro a menudo ideas loables cuya 
expresión es inocente . Digo pOI ultimo 
que el estilo, en general es de cuidado, 
y admitiría con frecuencia una segunda 
mirada. Falta en la concordancia del 
verbo, comas inexistentes, redacciones 
francamente ambiguas son lunares in 
los cuale la lectura del· texto sería, ade­
más de estimulante, placentera. 

Es triste reconocer de antemano que 
Delirio de San Cristóbal es el tipo de 
libros que inicialmente caen en el va­
cío, porque a la crítica le interesa me­
nos la divulgación de la sabia rebeldía 
que la de otros aspectos del quehacer 
literario contemporáneo. Pero como 
ejercicio de reflexión (algo que se prac­
tica poco en nuestro tiempo) e inva­
luable; como testimonio personal , es 
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honesto y diáfano; y como prueba de 
que el oficio del intelectual que decide 
participar en su tiempo todavía es lo que 
está llamado a ser -un inconforme, un 
crítico, una piedra en el zapato-o es 
esperanzador y reconfortante . 

JUA GABRI EL V ÁSQUEZ 

Lo que cuesta olvidar 

Cien años de la vida de Medellín 
(1890-1990) 
Fabio Botero Gómez 
Editorial Universidad de Antioquia. 
Medellín, 1999.624 págs. 

Para ser lógicos y concisos, empecemos 
por la conclusión que e desprende del 
libro: hoy más que nunca Medellín ne­
cesita mirar a su pasado, donde están 
lo grandes ejemplos, para corregir el 
rumbo incierto que lleva. De nada ir­
ve el esfuerzo de unos poco impul ore 
que trabajan en ·terreno minado y de­
leznable. Concretamente: en las actua­
les condicione de deterioro ocial todo 
e fuerzo constructivo se muestra ino­
perante. Más de la mitad de la pobla­
ción, en la que predominan las consig­
nas destructivas, ya no re ponde a us 
legendario antepasado . El resto bus­
ca alejarse, antes de que sea tarde. 

El arribi mo resulta beneficioso en 
cuanto impulsa a la uperación, pero 
hasta eso desapareció. La clase media, 
creada como amortiguador, se reduce 
proporcionalmente, y el dialecto par­
lache se convierte en viru del lengua­
je para regocijo de profesores y me­
dio de comunicación, que lo proponen 
como nueva identidad de Medellín a fin 
de suplantar el español en cuanto len­
gua burguesa de las tradicionale elites 
de la ciudad. Algo parecido ocurrió en 
la gran Buenos Aire , a comienzos del 
iglo, con el aval oficial. Esas iniciati­

va ,como el esperanto, no prosperan. 
Si las autoridades pien an en el fu­

turo debieran iniciar una campaña se­
ria, para inducir en los jóvene: el con­
cepto de la importancia de Antioquia 
no desde el punto de vi ta fácil del 

folclor. que e. lo que patrocinan las e­
cretaría de educación. si no de los au­
téntico valore . que repre 'entan lo que 
el pueblo antioqueño ha significado en 
la hi toria de Colombia. (Se dice pue­
blo en sentido histórico, no en entido 
marxi sta. pues la palabra uele de fi­
gurar u signi ficado). 

Si lo jóvenes de hoy se sintieran 
importantes, procurarían re ponder a 
ese sentimiento con actos esforzado . 
La liberación femenina, al de truir lo. 
hogares de truye el orgullo de los hi­
jos y empareja la sociedad por lo bajo . 

La primera edición (1994) fue orde­
nada por el concejo municipal, al estilo 
de mañado de la generalidad de la 
publicaciones oficiales: un volumen 
feo , in gusto sin arte. Ni las fotogra­
fía lucen en papel atinado. Y, sobre 
todo, indigno del autor. La edición no 
convalida un trabajo profe ional valio-
o, que merece atención y respeto. 

Por eso se debe celebrar la segunda 
edición, realizada en lo talleres de la 
Universidad de Antioquia con excelente 
calidad, sin más errata que la tolera­
bles en 624 páginas. Especialmente en 
la métrica regular, los correctores de 
hoy no saben de qué se trata, y dañan el 
texto modificando las rimas y la canti ­
dad ilábica. Algunos ejemplo. : En la 
página 450, lanzarme debe rimar con 
cobranne pero " lanzarnos" daría un 
verso uelto en un soneto de corte clá­
sico. En la 305 "voy . ubiendo hacia la 
cumbre de mis pen a ,., de truye el 
endecasílabo que, como todo el mundo 
sabe, debe decir 'a la cumbre de mi 
penas . León Zafir, el "caratejo" Vélez 
Escobar (primo de quien e to e cribe), 
y todo lo poeta de la época domina­
ban u arte a la perfección y no tolera­
rían un solo ver o cojo. En la 309 hay 
un verso cojo que dic : "que mañana 
es el día de pagar el alquil r". Debe 
decir: "de pagar alquiler". Mejor oído 
que los correctores tienen lo mú icos 
populare , que tocan bien in saber. 

Para ser corrector de prueba no ba -
ta con la gramática elemental: e. nece-
ario po eer una cultura. para que 

Rodríguez Moya (pág . 447), por j m­
pI o, no se convierta en "Maya", que s 
otra familia. O para que dor o (pág . 
304) no e con ierta en "t r '0" que no 
es lo mi mo , obre todo si . e refiere a 
un ataúd . O para evitar palabra . tan 
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COgilb P( r 1:1 :-. ' a l am i d adL' ~ que sobre 
ell a p\. sall , I;\s lJL'ores aún que la ame­
nazan . .. .. Parccc qu es tu i~sc\lloS k ­
_ L'IH.l o el dl ano de ho . p 'ro es una des­
cn pc ión de 1 ~l)9 . A lo largo del libr . 
la cont inuid ad de la tragedia no impide 
el a\"lJlCe, nI li ~ minuyc el ánimo de su. 
h ah it a nll.' ~, indicac ión de e l' lade ra 
"marca" s( cial de la ciudad. quc r ons­
tru . e in 't::-.antemCJ1l e. alterna la tri ~ ­
tCl.a ' la alegría con terquedad opti ­
mi smo. E. e carác ter de su habit ant , 
des on ierta al soc iólogo y el hi stori a­
dor, e induce la contradi 'c ión en sus 
j ui ci ~ . Ha. ta este fin J e siglo en que 
la ciudad. li gada a la suert de la repú­
bli ca. Se mue. tra desconcertada. Sin 
emhargo, al fin al clcllibro, como . iem­
pr . el aut r apu sta pr esa. mi . ma. 
gen rac ion s de la. que antes se ha du ­
daJ o. por la. próxima . . a las siguien­
tes . De todo. mod s Medcllín crecerá, 
en la curio. a . up ición de que crecer 
Inde fin idamente onstitu e un a enla­
ja. El aut or. inge niero ci il , . enlencia 
, n aut rid ad que "metrópoli e des­
organi za ión en expan. ión" . La idea de 
grand za no se revi, a por temor al des­
créditc . Per cuando re tablezca el 

sistLlna red\. ral. lo que , ed incvilable. 
habd que ver si a un E, tado le convie­
ne contar con una sola ciudad grande y 
moderna. rodeada de pueblos atrasados 
y pobres . Lo l xponl' con toda claridad 
Bernardo Alias Trujillo en 1933: "La 
federación. l'ntre nosotros. la han de­
cretado primero que los legisladores y 
constitul'Íonalistas, la psicología. la ct ­
nolngía. \.1 clima. la o·adición. la, vías 
dI.' comuni 'ación, los ríos. los valle . . 
las monlailas , la. costumbre . el acen­
to idinm.üico. cte . Es muy difícil hallar 
un país nd s federalista, mús 111ar­
rudamente federali sta que Colombia : 
¡.Hahrá. por ejemplo . indi iduos más 
di stintos que un nmtesanlandereano. un 
costeilo. un nariiknse y un antioqueilo? 
Todas esta, diferencias están indican­
do que ha llegado la hora de federalizar 
al país , eglín su tradi iones y co, tum­
bres. como la LÍnica manera de salvar la 
unidad nac ional" , 

Leer el libro hasta la aparición del 
nadaí. m (pág. 529) constituye una 
e p rien ia de gran aliento . De ahí en 
adelante, todo cambia: 528 páginas con­
tienen . etcnta (70) años y sólo cincuen­
ta (50 ) páginas e dedican a lo, últimos 
tr s decenios. lo que algo debe signifi­
car en término reale. , pue to que son 
años vividos por el autor en su madu­
rez. "La ciudad abrumada" , es el califi­
cati vo con que concluye la que visible­
mente e la primera parte del libro, la 
era ejemplar, cifra del orgullo antio­
queño . Será di cutible pero coincide: 
e puede hablar de Medellín antes y des­

pué de 1960, sea por el nadaísmo, o 
por la Revolución cubana, pero ello 
confirma que el nadaísmo no nace de 
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Naturale::.a muerta 
con ponqué 

1990 

Lápiz sobre papel 

79 x 103 cm 

OBRAS DE FERNANDO BOTERO 

Hombre leyendo 
el periódico 

1998 

Lápiz sobre papel 

40 x 55 cm 
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(i i rtJ so/es 
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1 4Í pil Y ac uarL'1a ~l)hrL' tela 

101 x 132cIll 
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Naturaleza muerta con frutas 

1993 

Lápiz y acuarela sobre tela 

lOO x 130 cm 
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Madre superiora 

1996 

Lápiz y acuarela sobre tela 

124 x 103 cm 

/v/mire superiora 

1994 

Pa:-.tc1 sobre papel 

77 x <)7 cm 
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Adán y E\'Q 

1990 

Lápiz sobre papel 

96 x 76 cm 

NaturaLeza muena 
con frutas y botella 

1994 

Acuarela sobre papel 

78 x 97 cm 
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la nada, ni de teorías extraña . Algo 
había en ese momento con suficiente 
fermentación para que saltara la tapa. 

"Hemos descendido a profundidade 
abismales', e concluye en la página 
534. "En Medellín, ha ta a los espan­
to le da miedo salir". e cita al poeta 
Helí Ramírez. Que Medellín no aparez­
ca en la poesía. entre lo años 60-90. 
"es una prueba de los procesos de des­
integración ocial", e lee en la página 
534. "El hundimiento ocial de media 
ciudad es un te timonio claro del de-
a tre absoluto". sentencia la página 

535. Para rematar. el nuevo rostro de 
Medellín e de cribe como "severo y 
triste a la vez '. "A Medellin llega un alud 
migratorio cuya raíce . on cada vez má 
lejanas e impredecible " . Y el panorama 
e ensombrece aún má con la incógnita 

de la inestabilidad. lo imprevisible, lo 
amenazante e incontrolable. 

La página 566 califica el decenio 80-
90 como " período tenible" para Me­
dellín, por mucho moti o . entre ellos 
el gobierno de Virgilio Barco enemigo 
declarado de Antioquia. Ha ta la poli­
cía ejecutaba accione terrorista. , para 
adjudicár ela a grupos de la ciudad. 
como lo aben muy bien la autorida­
de civile . 

El en ayi ta Saturnino Re trepo, ci­
tado en la página 172. con idera que 
" e nece ita mucho candor para creer 
que algún día habrá una patria para los 
hombres nacidos en Colombia" . No e, 
idea nueva. La vocación bélica de lo. 
colombianos impedirá la con olida­
ción de e e ideal. La página 141 em­
pieza diciendo: "En el ámbito del pen­
samiento social colombiano en el siglo 
XIX e perfilan claramente dos líneas 
antagónicas en pugna. con frecuencia 
llevadas hasta la violencia: no en vano 
é te e un país crónicamente umergi ­
do en guerras civiles, con ólo breve 
entreactos pacífico. '. 

Varios hito 'eñalan a 1960 como el 
año aproximado de ruptura de Medellín 
con su flamante pasado . Uno de ellos, 
no el menor, la adopción de un plan pi­
loto de desarrollo. complementado lue­
go con grande eITore de planeación 
urbanística, para poder sentamos en el 
parque a decir cuáles fueron e os erro­
re , porque si no fuera a í, la vida no 
tendría sabor, y creeríamos estar vivien­

do en Escandinavia. 
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El hecho de que para 1961 un censo 
indique más de dos mil (2.000) tugurios 
en las laderas. es un síntoma verdadera­
mente alarmante, porque el antioqueño 
nunca ha tenido re ignación tugurial. Si 
como de plazado por la violencia polí­
tica e ve reducido a un tugurio, o deba­
jo de un puente. pronto pone me, a y 
mantel, y transforma u vivienda con una 
penca de sábila y una maceta de flores, 
una era de cebollas y el alambre para 
secar la ropa. Porque el antioqueño es 
iempre limpio. Cuanto má pobre má 

limpio. para no perder u dignidad y pre­
servar la alud que le ayudará a salir de 
la precaria. condicione en las que nun­
ca cae por sí mismo, sino por el de. pojo 
y la inju. ticia social. 

Un pueblo que sólo pide educación, 
trabajo y alud. e más que bueno. De. ­
atender . u clamor no . ólo e inju to, 
ino criminal y un mal negocio. El mi -

mo pueblo e ayuda. i le ayudan . Todo 
se podría hacer con buena voluntad . 
Esa voluntad ha faltado durante dema-
iado tiempo. A lo largo del siglo mu­

cha voce lo han advertido. Quizá ya 
edema iado tarde. Reléan e la pági­
na profética que Arias Trujillo escri­
bió con fuego en su tremend libro En 
carne viva . 

Medellín tuvo rumbo cieIlo mientra . 
fue habitada casi exclu ivament por 
antioqueños. El último capítulo del li­
bro preci a, como principal causa de los 
cambios traumático . las diferentes e 
ine peradas migracione recibida por 
cau a de la guelTa. En coIl0 tiempo ha 
tenido que hacer frente a graví imo. 
fenómeno , difícile de asimilar para 
cualquier ciudad. 

Tal vez u. ted ha oído hablar del 01 
de los venado .. un olecito pinturero 
que existió en otro tiempo en el valle. y 
que los poetas cursis llamaban con nos­
talgia "el crepúsculo" . A e a luz ves­
pertina y romántica se a oman los re­
cuerdos. que para el autor son el 
entimiento que lo impul ara a escribir 

el libro. Y concluye en la lenta de pedi­
da de la tarde, cuando e encienden los 
móvile neone. no sin antes dejar esta 
admonición en la página 121: "Lo e­
critore y artistas antioqueños . iempre 
han visto ólo el lado malo de la o a . . 
Nunca los mueve lo po itivo' . (Heren­
cia periodística, comenta la reseña) . 

J IME JARAMILLO Es 08 R 

Hipótesis 
de economistas 

Crecimiento económico. 
Teoría, instituciones 
y experiencia internacional. 
Mónica Aparicio y William Easterly 
( coordinadores ) 
Banco Mundial-Banco de la República. 
Bogotá. 1995, 598 págs . 

Lo documento pre entado ' en e te 
libro urgieron del Seminario Latino­
americano obre Crecimiento Económi­
co, que . e realizó en Bogotá el 27 y 28 
de junio de 1994 qu estuvo enmarcado 
dentro del informe final de la ge ·tión 
realizada por el gobierno de Cé ar 
Gaviria (1991-1994), como lo indican 

laramente los discur o de in talación 
y de clausura del eminario, a í como 
el trabajo de A. Montenegro, "EI creci­
miento económico colombiano". y lo 
artículos que conforman el apítul 4. 
obre el ca o colombiano. 

omo lo mue tran dicho ' artículo. el 
modelo de desalTollo que inauguró el 
gobierno d Gaviria e tu o principal­
mente fundado n la apertura conómica 
yen refonna de carácter estructural con 
elobj tivo d modernizar el E tado y la 
economía colombiana. En efecto. refor­
ma. con respecro a arancel . manejo 
cambiario. independencia del banco c 11-

tral, reforma laboral. 'istema d s guri-
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